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En este artículo (transcipción de la conferencia realizada en el curso de verano de la Universidad del País
Vasco el año 1993 y por tanto sin ningún añadido posterior a esa fecha) el autor trata la lírica de los trovadores
en su aspecto musical sin dejar de lado el textual. Después de hacer una contextualización lingüística e ideoló-
gica se abordan los problemas tradicionales de la música de los trovadores: los manuscritos con notación mu-
sical y la paleografía, la forma musical y las estructuras melódicas y la variabilidad melódica desde una pers-
pectiva oral. El ritmo y su transcripción se trata desde una perspectiva medieval, o sea sin imponer patrones rít-
micos ajenos a las melodías sino buscando el verdadero significado de la paleografía a través de la semiología.
Se incluyen una bibliografía y una discografía.
Artikulu honetan (1993ko Euskal Herriko Unibertsitateko udako ikastaroan emandako hitzaldiaren transkrip-
zioa eta ondoren ezer erantsi gabea), egileak trobadoreen lirikaren musika alderdia ukitzen du, baina testu al-
derdia alde batera utzi gabe. Hizkuntza eta ideologiaren testuingurua oroitu ondoren, trobadoreen musikaren
arazo tradizionalak tratatzen dira: musika notazioa duten eskuizkribuak eta paleografia, musika forma eta doinu-
egiturak eta doinuen aldakortasuna ahozkoaren ikuspegitik. Erritmoa eta haren transkripzioa Erdi Aroari dago-
kion, ikuspegi batetik aztertzen dira, hots, doinuez kanpoko patroi erritmikoak ikuspegi batetik aztertzen dira,
hots, doinuez kanpoko patroi erritmikoak ezarri gabe baizik eta, semiologia bitarte, paleografiaren benetako esa-
nahia bilatuz. Bibliografia eta diskografia erasten dira.
Dans cet article (transcription de la conférence réalisée pendant le cours d’été de l'Université du Pays
Basque en 1993 -et par conséquent sans aucun ajout postérieur à cette datte-) I’auteur traite la poésie lyrique
des troubadours en son aspecto musical sans négliger le texte. Après avoir fait une “contextualisation” linguisti-
que et idéologique, on aborde les problèmes traditionnels de la musique des troubadours: les manuscrits avec
notation músicale et la paléographie, la forme musicale et les structures mélodiques et la variabilité mélodique
depuis une perspective orale. Le rytme et sa transcription sont traités depuis une perspective médiévale, c’est-
à-dire sans imposer de patrons rytmiques étrangers aux mélodies mais de chercer la vraie signification de la
paléographie à travers la sémiologie. Une bibliographie et une discographie sont inclues.
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Cuando contemplamos las miniaturas de los manuscritos medievales que representan a
los trovadores, éstos nos sitúan en la óptica del público medieval y en la imagen que de ellos
tenían: personajes aristocráticos y de formación depurada. Tanto su caracterización como la
gestualidad en que son representados ponen en duda la tan cacareada tradición popular de
su música.
Se designa con el nombre de trovadores a un amplio conjunto de poetas-músicos que
desarrollaron su actividad entre los siglos XII y XIII en el sur de Francia, norte de España, y
norte de Italia. Fueron los primeros en elaborar una lírica en lengua vernácula no latina: el oc-
citano. En el ámbito hispánico, además de los trovadores occitanos que frecuentaron las cor-
tes de la península ibérica, reciben esta denominación los autores de composiciones líricas
en gallego-portugués que florecieron en el siglo XIII y primera mitad del siglo XIV, y que de-
sarrollaron una ferviente actividad poética y musical de la que se conservan unos 1680 textos
aproximadamente y un corpus melódico mariano (las Cantigas de Santa María) atribuídas al
círculo cortesano de Alfonso X el Sabio y unas pocas composiciones, también con música,
de tema amoroso atribuídas a Martín Códax y al rey Don Dinís. La diferencia entre trobador y
juglar estribaría en que mientras el primero compondría las canciones, el segundo las inter-
pretaría. El juglar galaico-portugés Lourenço compuso numerosas poesías y tuvo, por ello,
que padecer las iras y el escarnio de sus contemporáneos, ya sea criticado por la mala cali-
dad de sus versos como por su atrevimiento a llevar a cabo una actividad que no le era pro-
pia. Así mismo algunos trovadores provenzales como Cercamon (...1137-1149...), Perdigon
(...1192-1212...), Albertet (...1149-1221) o Falquet de Romans (...1215-1233...) empezaron
como simples juglares y su arte los llevó a ser considerados como trovadores, Al contrario,
sabemos de trovadores que, viendo menguada su fortuna, ejercieron como juglares. Es el ca-
so de Guilhem Ademar (...1195-1217), Peirol (...1188-1222...) o Gaucelm Faidit (...1172-
1203), que -nos cuenta su Vida- perdió toda su fortuna jugando a los dados. La lírica trovado-
resca se emmarca desde principios del siglo XII (a partir de la fecha del primer trovador del
que tenemos documentación, Guilhem d’Aquitania) hasta finales del siglo XIII, coincidiendo
con el largo periodo de decadencia y crisis política de las cortes del sur de Francia. La cru-
zada contra los Albigenses (1208-1229), bendecida por Inocencio III y dirigida por Simon de
Monfort al servicio del rey de Francia, supuso el aniquilamiento económico e ideológico de
los protectores de los trovadores.
El territorio francés en la edad medía contaba con dos lenguas románicas bien diferen-
ciadas: la lengua de oïl y la lengua de oc. La lengua de los trovadores era la lengua de oc,




Además de los trovadores aristócratas que fueron grandes señores, como Guilhem de
Aquitánia, o Raimbaut de Aurenga, o que tuvieron gran importancia en su tiempo, como Fol-
quet de Marselha, y de los que por ello se nos conserva suficiente documentación para da-
tarlos y conocer su vida, de los demás (la mayoría) se han conservado escasos datos históri-
cos, y las pocas noticias documentales que de ellos se conservan, con mucho, sólo nos
prueban su existencia. La fuente de información de estos otros trovadores se reduce, muy a
menudo, a los datos contenidos en su propia obra o la de los contemporáneos cuando se re-
fieren a ellos. De un centenar de trovadores, no obstante, se han conservado unos textos que
nos informan sobre su personalidad, vida y vicisitudes, las vidas i las Razos, aunque sus in-
formaciones no siempre son exactas ni fiables. De los trovadores más célebres por su músi-
ca hay que citar a Giraut de Bornelh, Bernart de Ventadorn, Folquet de Marselha, Gaucelm
Faidit, Peire Vidal, Peirol, Raimon de Miraval, Raimbaut de Vaqueiras y Berenguer de Palou.
De otros trovadores que fueron muy celebrados en su tiempo, como por ejemplo Guilhem de
Berguedà, entre otros, no se nos ha conservado ninguna melodía en ninguno de los manus-
critos de este repertorio.
EL “AMOR CORTÉS”
Los trovadores definieron y siguieron una ética poético-amorosa que llegó a convertirse
en un patrón ideológico. Esta ética no es unánime y está en constante evolución. Podemos
citar como rasgos más comunes y característicos: la relación poética se establecía dentro
del ámbito feudal, se canta siempre a una domna, a una dama casada, siendo, por ello, un
amor extraconyugal y adúltero, se impone un servicio feudal del trovador-amante (om, vasa-
llo) para con su dama-señor (senhor), y se acuñan una serie de términos que caracterizan
tanto la actitud y comportamiento de los amantes como la del ámbito de éstos: joi (alegría;
estado de ánimo interior); jovens (juventud, entendida como un estado psicológico más que
cronológico); pretz (mérito o nobleza); valor (conjunto de cualidades que ennoblecen al indi-
viduo); mezura (moderación); largueza (generosidad); ensenhamen (cultura o buena forma-
ción); y la cortesia que aglutinaría todas las ya citadas. Todas estas virtudes tienen su contra-
rio, así la desmezura es el término opuesto a la mezura o moderación.
Para Gaucelm Faidit estas virtudes: chant (el canto), deport (el entretenimiento), joi (la
alegría), dompnei (el galanteo), solatz (el solaz), enseignament (la educación), largueza (la
generosidad), cortesia (la cortesía), onor (el honor), pretz (el mérito) y drudaria (la relación
entre amantes) son virtudes consustanciales con el amor cortés que corren gran peligro
cuando los amantes no son leales y fingen su amor: (gráfico n.º 1)
En este universo cortés el amante es definido con diferentes nombres: fenhedor (tímido);
pregador (el que suplica); entendedor (enamorado que goza del consentimiento de la dama);
amic o amante; y drutz (amante correspondido físicamente). Al otro lado de los amantes te-
nemos al gilos (el “celoso” y marido de la dama) y los lausengiers (aduladores y maldicientes
que espían y calumnian a los amantes y quieren ganarse el favor del gilos). El “amor cortés”
ha generado no pocas teorías de interpretación. Gaston Paris lo reducía a una descripción
del amor como ilícito y extraconyugal, en el que la dama, en un nivel superior, pone a prueba
al amante, en un lenguaje de tradición ovidiana. Lewis, partiendo del amor no correspondido,
consideraba el “amor cortés” como humildad y servicio feudal, cortesía y adulterio. Dronke lo
concibe como una experiencia universal. Newmann como un eufemismo en el que la dama
lleva la peor parte, y como una parodia de actitudes ideológicas contra la mujer. Huizinga lo
entiende en sentido Iúdico, donde el juego amoroso comporta ciertas reglas. Nelli quería in-
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traducir el concepto de “eros trovadoresco”, pero su propuesta sólo es válida para el trova-
dor Bernart de Ventadorn y pocos más. Lazar analiza términos como: pretz, valor, joven, cor-
tezia como integrantes de un sistema literario de comportamiento coherente. Las interpreta-
ciones de Nelli y Lazar se diferencian en que este último concluye que el sistema del “amor
cortés” es autónomo respecto a las variaciones de la realidad histórico-social. Una de las in-
terpretaciones que han suscitado más interés tanto para filólogos como para historiadores de
la Edad Media ha sido la de Köhler, que propuso una lectura marxista de los textos trovado-
rescos. El psicoanálisis también ha querido tomar parte en la controversia, y Jean Charles
Huchet, a partir de lecturas desde una perspectiva muy particular de los textos, ha querido
situar a la mujer en la alteridad, reduciendo el “amor cortés” a una relación homosexual, co-
mo un discurso estrictamente masculino, y por ello, casto.
LA LIRICA TROVADORESCA
Para definir la lírica trovadoresca hay que partir de la etimología de “trovador”, del latín
tropare que significa hacer y componer “tropos”: sistema de composición textual y musical
fundamentado en la adaptación de melodías preexistentes a textos nuevos, sistema que se
basa en la amplificación, sustitución y complementación de estructuras y frases melódicas a
partir de una melodía base. Este sistema, documentado desde el siglo IX, y por tanto pree-
xistente a la lírica monódica cortesana, es el precedente y modelo constructivo de la lírica de
los trovadores, tanto para la música como para el texto: se trata de un sistema que tiene su
origen en la imitación dinámica. Esta imitación en el texto produce una dialéctica poética que
se convierte en un metalenguaje sólo para expertos, es decir existen diversos niveles de lec-
tura, y el de los "entendedors" [entendedores], como ellos mismos se denominan, es el que
nosotros designamos como “intertextual”. Lo mismo sucede con la música, y por tanto debe-
mos hablar también de “intermelodicidad”. Así lo presenta Jaufré Rudel en No sap chantar
qui so no di al definir la actividad trovadoresca como so (melodía y métrica), motz (el léxico)
y razo (el tema o argumento):
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GRAFICO Nº 2
(Jaufré Rudel, 262, 3, vv. 1-6)
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La lírica de los trovadores debe ser abordada en su doble realidad poética y musical,
partiendo de la “unidad” texto/música, sin que una o la otra puedan tratarse independiente-
mente. La unidad texto/música y la conciencia poética (en sentido etimológico) son los ras-
gos que caracterizan la lírica trovadoresca. La estructura métrica es el esqueleto sobre el
que se organizan el texto y la música, y por tanto es ahí donde se inicia el primer vínculo o re-
lación entre ambos elementos, texto y música. Esta estructura métrica tiene muy a menudo
gran complejidad; si a ello unimos el gusto por la combinación de rimas difíciles, nos encon-
tramos poesías como la “sextina” de Arnaut Daniel:
GRAFICO Nº 3
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GRAFICO Nº 4
(Arnaut Daniel, 29, 14, vv. 1-18)
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La música compuesta por los trovadores es monódica, es decir, tiene una sola línea de
canto, frente a la polifonía que cuenta con dos o más. Sólo se han conservado unas 260 me-
lodías diferentes en un reducido número de manuscritos. No ha llegado hasta nosotros ningu-
na anotación de acompañamiento instrumental, y en las miniaturas no es frecuente la apari-
ción del trovador con un instrumento. No obstante sabemos que los trovadores y los juglares
se acompañaban con instrumentos de cuerda con arco o pulsada, como por ejemplo la viola
o el rebec, la mandora, etc.. La unidad melódica comprende sólo una cobla o estrofa, música
que se va repitiendo a cada nueva cobla. El origen musical de este repertorio está, tal como
hemos apuntado más arriba, en el tropus musical latino, y, por tanto en la tradición religiosa
de este repertorio. Se trata pues de una música culta, y al igual que los textos, es poco pro-
bable una influencia de los repertorios populares, aunque tal afirmación a favor o en contra,
hoy, es del todo indemostrable. Tradicionalmente, cuando se ha abordado la música de los
trovadores han aparecido como problemas principales el de la transcripción del ritmo de las
melodías. Tal preocupación dejó de lado cuestiones tan importantes como la opción melódi-
ca del compositor/trovador, o el de la interpretación práctica de este repertorio.
La música en la sociedad medieval se transmite en unas condiciones completamente dife-
rentes de las de nuestra sociedad contemporánea. Su difusión es ante todo oral, pero también
manuscrita. De hecho es a partir de los manuscritos conservados como hoy podemos conocer
los textos y las melodías de esta lírica medieval. La función del manuscrito medieval no es com-
parable a las publicaciones actuales. Los manuscritos musicales no pueden ser considerados
como partituras convencionales, ya que tanto la notación como las incorrecciones, errores u
omisiones, imposibilitan una lectura directa del manuscrito. Por ello, todo manuscrito precisa
una edición y una transcripción. El manuscrito medieval es un elemento ordenador y compila-
dor de una tradición de la que se tiene conciencia que puede perderse, y por tanto su objetivo
primordial es la conservación. Estos manuscritos, tanto los que sólo reproducen textos como
los pocos que presentan notación musical, son mayoritariamente de los siglos XIII y XIV, uno o
dos siglos después del florecimiento de la lírica cortesana. No hay que olvidar, por tanto, el es-
pacio de tiempo transcurrido entre la actividad del trovador y la puesta por escrito de su obra.
Lo que nos ha llegado, pues, raramente es la obra original del trovador, sino el fruto de una
transmisión que, oral o escrita, ha podido ser variada y alterada por el transmisor, juglar o co-
pista. Por tanto nos es imposible afirmar que tanto el texto, pero sobre todo la música, sean los
que el trovador compuso. Lo que sí sabemos es que el copista escribió unas figuras paleográfi-
cas concretas para la música, y su elección no fue arbitraria, sino que responde a un código
semiológico. El objetivo del musicólogo, más que un estudio de la obra original, es el estudio
de la obra en su estado de transmisión. El "décalage" cronológico, junto con los efectos de la
transmisión producen en la obra gran cantidad de variantes. Este hecho, hasta no hace mucho,
ha sido visto como un problema que había que solucionar. Había que editar texto y música para
conseguir la edición “original”. Desde una perspectiva “oral” estas variantes no sólo no consti-
tuyen ningún problema, sino al contrario, nos proporcionan una idea de la riqueza del sistema
oral, de la capacidad de intervención de juglares, copistas o transmisores. El papel del intérpre-
te es, pues, tan determinante, como el del autor/compositor.
Las melodías de la música de los trovadores, al igual que los textos, han llegado a noso-
tros a partir de manuscritos de pergamino y papel. Las principales fuentes musicales manus-
critas son:
MS. G Milano, Biblioteca Ambrosiana, Sig. R71 superiore [ Norte de Italia. Primera mi-
tad del siglo XIV; Notación cuadrada sobre 5 o 6 Iínias; Facsímil y transcripción: SESI-
NI, Le melodie. 1942 ]
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MS. R París, Bibliothèque Nationale, fr. 22543 [Había formado parte de la Bibliothèque
de la Vallière con el No. 14. Manuscrito lenguadociano c. 1300; Notación cuadrada]
MS. W París, Bibliothèque Nationales, fr. 844 [llamado Manuscrit du Roi, antiguo Ma-
zarine 96. Manuscrito francés. Finales del siglo XIII, con adiciones de los siglos XIV i
XV; Notación cuadrada]
MS. X París, Bibliothèque Nationale, fr. 20050 [Llamado Chansonnier de St-Germain-
des-Pres, antiguo St-Germain 1989. Manuscrito francés. Mitad del siglo XIII. Notación
neumas mesinos. Edición y facsímil: MEYER-RAYNAUD, Le chanssonnier de St-Ger-
main-des-Prés]
Las versiones de una misma melodía copiada en diferentes manuscritos no siempre son
idénticas, hecho que pone de manifiesto la variación del desarrollo melódico de la canción
por parte de los copistas y/o de la tradición oral. Veamos las diferentes melodías conserva-
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Tenemos también, por ejemplo, un mismo texto que, a partir de dos versiones manuscri-
tas distintas, presenta melodías diferentes para cada una de las dos versiones. Es el caso de
Dejosta’ls breus jorns els loncs sers (323,15) de Peire d’Alvernha, conservada en los manus-
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Como ejemplo de las distintas versiones de una misma melodia, en este caso con dife-
rente forma musical, podemos ver las de Gaucelm Faixit (167,37) Mon cor e mi e mas bonas
chanssos
Forma musical:
MS. R: Canço (pedes cum cauda)
A B A B C D E F
MS. X: Oda continua (frons cum cauda)
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GRAFICO Nº 13
PALEOGRAFIA Y NOTACION
La notación de los manuscritos es: la cuadrada para los mmss. G, R, W y con neumas
loreneses la de X. Los neumas que encontramos son los ordinarios de la notación cuadrada
de la paleografía gregoriana: el punctum y la virga para los neumas de una sola nota, el pes
y la clivis para el de dos notas ascendentes y descendentes, respectivamente, y el scandi-
tus, el chacus, el torculus y el porrectus para los de tres notas.
Gráfico notación: Paleografía GRAFICO Nº 14
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Las claves más usuales son las de do y fa:
GRAFICO Nº 15
Las alteraciones más frecuentes son las de si bemol, mi bemol y sus becuadros.
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-Ritmo y transcripción de las melodías. El sistema de transcripción modal: Durante no
pocos años se aplicaron los sistemas proporcionales de la polifonía contemporánea a la mo-
nodía cortesana para transcribir las melodías de los trovadores, todo ello a causa de una no-
tación que, aparentemente, no contaba con indicaciones rítmicas. Riemann pretendía trans-
cribir la monodia con un ritmo binario. Aubry propugnó tres momentos progresivos y evoluti-
vos de la notación monódica: edad primitiva en que la notación mensural se confunde con la
notación gregoriana y, por tanto, no indicaba el ritmo; una segunda etapa que conoce la dis-
tinción entre largas y breves, aunque la notación paleográfica no lo evidenciaría explícita-
mente; y una tercera etapa en la que encontraríamos la escritura proporcional musical. Por
comparación entre notaciones, Aubry optó por transcribir la monodía con los sistemas pro-
porcionales de la polifonía. Por los mismos años Beck reivindicó, incluso violentamente, la
paternidad de estas teorías. Rivalizó también con Friedrich Ludwig, que hacía remontar la uti-
lización de los modos rítmicos polifónicos al principio del siglo XII, y deducía, del estudio de
los motetes, las fórmulas rítmicas aplicadas a la notación cuadrada. Gennrich y Spanke,
alumnos de Ludwig, continuaron con este sistema de transcripción, y el musicólogo catalán
Higini Anglès, aunque siguió utilizando el sistema modal de transcripción, empezó a combi-
nar diferentes modos en una misma tránscripción al comprobar que un solo modo era inca-
paz de articularse a la prosodia del texto. Los modos seguían el sistema métrico clásico de
largas (-) y breves (v), y los más utilizados eran los tres primeros:
I modo (troqueo) - v - v  ( larga breve)
Il modo (yámbico) v - v -  (breve larga)
III modo (dactílico) -  v v - v v (larga breve breve)
IV modo (anapéstico) v v - v v - (breve breve larga)
V modo (espondáico) - - - -   ( larga larga)
VI modo (tribáquico) v v v v v v (breve breve breve)
A pesar de todos los intentos, la teoría de transcripción modal nunca ha sido musicológi-
camente justificada. Ugo Sesini (1939), en un magnífico estudio del manuscrito G, expuso
sus teorías sobre la transcripción de la monodía cortesana. Sesini afirma que el error de la hi-
pótesis modal fue recurrir a un tipo de notación (la proporcional) de composiciones polifóni-
cas, para interpretar el ritmo de la monodía de notación quadrada, y que los musicólogos
que la aplican incurren en graves errores epistemológicos y científicos. El hecho de no haber
encontrado el modo de expresión rítmica de esta notación no justifica la aplicación de siste-
mas ajenos a la naturaleza del “corpus” trovadoresco, atendiendo a que la polifonía se rige
rítmicamente con un sistema antagónico al de la monodía. Musicológicamente hay un con-
senso absoluto en que estas transcripciones son inviables y, salvo alguna melodía aislada,
carece de ningún fundamento científico. El teórico medieval loannis de Grocheo distinguía
entre simplex musica vel civilis, quam vulgarem musicam apellamus (música monódica o
profana, conocida como popular) y musica composita vel regularis vel canonica, quam appe-
llant musicam mensuratam (música en partes o música compuesta según una regla, conoci-
da como música mesurada); el canto gregoriáno cantus planus era musica plana sine men-
surabilis mientras que la musica non ite praecise mensurata sería la música monódica corte-
sana, la primera referida al cantus planus o gregoriano, la segunda, la musica simplex, referi-
da a la música monódica, seguramente profana. Si seguimos pues, las palabras del teórico
medieval, la música monódica, tanto la religiosa como la profana, no tienen medida propor-
cional de largas y breves.
-El ritmo y la transcripción de las melodías trovadorescas: El campo más próximo de la
monodía cortesana es el de la monodía religiosa, y ello hay que entenderlo, además de las
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razones ya expuestas sobre la etimología y el origen de la actividad trovadoresca, en la inci-
dencia tanto de la paleografía y la semiología de su notación, como en la incidencia del texto
en la melodía. La solución al ritmo monódico hay que buscarla en la misma monodía, en la
paleografía y su interpretación semiológica a partir de estudios de semiología comparada
con la notación gregoriana, y en la prosodia del texto.
Véase por ejemplo en Lanqand li jorn son lonc en mai (262,2), de Jaufre Rudel, el ritmo









Partiendo de estos dos niveles de interpretación rítmica la monodía cortesana cuenta
con dos niveles de expresión rítmica: una expresión mínima, la notación paleográfica y su in-
terpretación rítmica a partir de la semiología comparada, y una expresión amplia a partir de
los ritmos prosódicos textuales.
Las transcripciones actuales se presentan en lo que se ha denominado “ritmo libre”, sin
ningún sistema de transcripción proporcional, con la notación paleográfica reproduciendo lo
más exactamente posible las figuras del manuscrito, y con un estudio semiológico en los
neumas desarrollados. Como ejemplo de transcripción veamos Gen fora contra I’afan d e
Gaucelm Faidit (167,27), Forma musical: Canço (pedes cum cauda):
GRAFICO Nº 18
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Es evidente que todo intérprete de monodía cortesana deberá conocer a la perfección el
análisis e interpretación de la semiología gregoriana, para su correcta interpretación. Las me-
lodías no se transportan, y reproducen las alteraciones del manuscrito a partir de un estudio
de la semitonía de la melodía. Las transcripciones siempre son de un manuscrito, dado que
cada versión manuscrita cuenta con entidad propia y diferenciada de otras versiones melódi-
cas manuscritas.
LOS PRÉSTAMOS MELODICOS O C O N T R A F A C T A :
Llamamos contrafactum a la aplicación de una melodía preexistente a un nuevo texto, a
partir del mismo esquema métrico y la misma naturaleza de las rimas en los dos textos, con
lo cual es posible la aplicación de la melodía de la primera a la segunda. Se había conside-
rado que para existir contrafactum entre dos poesías las rimas debían ser comunes a las dos
obras, sin embargo ello no es preceptivo tal como encontramos en la misma lírica trovadores-
ca, y la práctica medieval lo ignora en numerosas ocasiones. Los contrafacta permiten am-
pliar el número de textos trovadorescos que podemos cantar. Siguiendo la técnica del sirven-
tés y las referencias que los mismos trovadores dan en sus obras, los esquemas métricos, las
rimas y su naturaleza, hemos podido reconstruir y cantar un buen número de poesías que de
otra manera no podríamos cantar. Es el caso del sirventés de Raimon de Miraval Del rei
d’Aragon conssir (392,11), sirventés político con la intención de que, a la muerte de Alfonso
el Casto (Perpiñán 1196), Pedro el Católico cambiase sus alianzas políticas respecto al con-
dado de Tolosa. Raimon de Miraval repitió la misma estructura métrica que la canço de amor
de Berenguer de Palou Aital dona cum ieu sai (47,3) y tomó prestada su melodía:
ESQUEMA METRICO
7 7 7 7 10 10 10’ 10’
a b a b c c d d
Aital dona cum ieu sai
rich’e de bel¨las faissos,
ab cors covinent e guay,
ab digz plazentiers e bos,
si volgues precs ni demanda sofrir
degr’om honrar, cartener e servir,
que no¨y falh re que¨n bona dompna sia,
mas qu’ar Amors hi pert sa senhoria.
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Comprobamos a continuación la correspondencia melódica del sirventés de Raimon de
Miraval:
I
Del rei d’Aragon conssir,
qu’a mantas genz I’au lauzar
e totz sos faitz vei grazir,
donc be.m dei meravillar
cossi pot far era treguas ne fis
qu’anc chai chastels no fo per Iui assis;
mais volt guerra.I filz del rei d’Etobia




Los contrafacta han abierto un nuevo horizonte en la interpretación de la música trova-
doresca. Han permitido cantar poesía que de otra manera sería imposible de cantar, textos
cuya melodía no se ha conservado. Los contrafacta no se reducen al ámbito trovadoresco;
tenemos constancia de préstamos melódicos entre trovadores y minnesänger (los trovadores
germanos). Así la melodía y la estructura métrica de En chantan m’aven a membrar de Fol-
quet de Marselha (1558) fue utilizada por Friedrich von Haussen (c. 1155-l 190). Esta can-
ción ya había influenciado a otros poetas como Gaulcem Faidit, Rudolf von Fenis, o al mismo
Dante.
LA MELODIA, FORMA MUSICAL Y ESTRUCTURA MELODICA.
Las melodías son el resultado de una larga elaboración estructural, y sus elementos (for-
ma musical, ornamentación y estructura melódica) tienen un funcionamiento interdependente
y coherente. Afirmar, como años atrás hicieran algunos musicólogos, que la paternidad de
las melodías se debía a la influencia de la música popular o bien que eran fruto de la geniali-
dad del trovador, suponía obviar la cuestión de la composición musical. La primera afirma-
ción es imposible de justificar en la tradición medieval, mientras que la segunda es tan inde-
mostrable y subjetiva como la primera. Las versiones de una misma melodía copiada en dife-
rentes manuscritos no siempre son idénticas, hecho que pone de manifiesto la variación del
desarrollo melódico de la canción por parte de los copistas y/o de la tradición oral. Tenemos
varios ejemplos de melodías de una misma composición que se han conservado en dos ma-
nuscritos musicales y que presentan dos melodías diferentes, ya hemos citado el caso de
Dejosta’ls breus jorns e./s loncs sers (323,15) de Peire d’Alvernha, conservada en los manus-
critos R i X.
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Según Dante la música de los trovadores se puede estructurar en una melodía contínua
(oda continua), es decir, sin repetir ninguna melodía/verso y sin diesis (pausa que marca el
paso de un período melódico a un otro); o bien con una melodía que repite alguno de sus
miembros (canción), sea antes o después de la diesis, o en las dos partes de la estrofa. Si la
repetición se hace antes de la diesis se describe como pedes cum cauda, si no hay repeti-
ción melódica se describe como frons cum cauda. El desarrollo melódico es quizás el factor
fundamental de esta lírica. La “opción melódica” responde en este caso no sólo al autor, sino
a todos los que en algún momento han intervenido en la transmisión (copistas, juglares, etc.).
Para considerar el problema melódico debemos partir del trabajo de Friedrich Gennrich
(1965). El musicólogo alemán, cuando describía las melodías en su “forma musical”, hacía
una abstracción melódica a partir de una voluntad sistemática, que no siempre respondía a
la realidad de la melodía. Y designaba como oda continua lo que en ocasiones presentaba
células melódicas que sugerían otro tipo de organización melódica, que designamos como
“estructura melódica”. Las melodías de los versos actúan como estructuras melódicas de re-
petición (modelos melódicos que se repiten en otros versos), períodos melódicos de repeti-
ción (los versos que reproducen las estructuras anteriores), mientras que las melodías de los
versos que no se corresponden con ninguna otra se designan por la función que cumplen en
el cursus melódico. Veamos las relaciones melódicas más allá de la forma musical de Can
vei la lauzeta mover de Bernart de Ventadorn, (70,43), la melodía de la cual hemos reprodu-
cido en sus diferentes versiones, y comprobamos que lo que antes era una oda continua se
convierte en un entramado mucho más complejo y fruto de la voluntad del trovador, es decir
de la “opción melódica” en el momento de la composición. Comprobamos que esta nueva




















Que gráficamente podríamos representar de esta manera:
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